Intervención del Dr. Jorge García-González, Representante de la Organización de los Estados Americanos – OEA.

Reverendo Padre Gerardo Arango Puerta S.J, Rector de la Universidad; apreciado Señor Vicepresidente de la República, Dr. Gustavo Bell; Reverendo Padre Eduardo Uribe Ferrero S.J, Vicerrector del Medio Universitario; Reveredo Padre Luis Fernando Alvarez S.J, Decano del Medio Universitario de la Facultad de Ciencias Jurídicas; Doctor Gustavo Zafra Roldán, Decano Académico de la Facultad de Ciencias Jurídicas; Doctor Daniel Kaufman y Doctor James Spinner, conferencistas internacionales invitados a este Foro, apreciados compañeros javerianos.

Yo quisiera comenzar por agradecer, en nombre de la OEA, a mi Alma Mater, la Pontificia Universidad Javeriana, por intermedio de su Rector, el Reverendo Padre Gerardo Arango, S.J, por auspiciar esta Conferencia y demostrar así una vez más, el compromiso permanente de esta institución académica con la búsqueda de soluciones para los problemas del país.

Permítanme también agradecer a la Facultad de Ciencias Jurídicas y, en especial, al Padre Luis Fernando Alvarez Londoño S.J y al Dr. Gustavo Zafra Roldán, Decano del Medio Universitario y Académico, por el apoyo decidido a esta iniciativa y el liderazgo que han mostrado en su organización.  Así mismo, en nombre de los organizadores deseo expresar nuestro especial reconocimiento al Señor Vicepresidente de la República, doctor Gustavo Bell Lemus, por su participación en este acto, la cual interpretamos como una demostración del compromiso del Gobierno de Colombia con la causa de la lucha contra la corrupción.  De igual forma, quisiera agradecer en nombre de los organizadores a todos los conferencistas por haber aceptado compartir con nosotros sus conocimientos e ideas en torno a este tema crucial para el futuro de nuestro país. Este agradecimiento lo hacemos extensivo a todas las personas en esta Facultad y en el área de educación continuada que trabajaron para que este evento fuera posible.

Finalmente, deseo  reconocer el apoyo dado a esta iniciativa por el capítulo colombiano de Transparencia Internacional, en especial, a través de Juan Lozano y de la Corporación Milenio.

Algunos de ustedes se preguntarán por qué una organización internacional como la organización de los Estados Americanos, OEA,  aparecen respaldando un encuentro sobre un tema que hasta hace muy poco tiempo se consideraba como el fuero interno de los países.  Ese interrogante, válido sin lugar a dudas, invita a presentar algunas consideraciones sobre el carácter internacional que ha adquirido la corrupción, así como sobre las razones por las cuales este debe ser un tema crucial de nuestra agenda nacional.

Durante los últimos años, se han tomado decisiones de trascendencia a nivel internacional.  En marzo de 1996, en el marco de la OEA, los países americanos adoptaron el primero y más completo  tratado internacional hasta ahora existente contra la corrupción y, en cumplimiento del mismo y de un plan de cooperación en la materia, la Organización ha venido apoyando actividades y programas en este campo.

La adopción de la Convención Interamericana, sin lugar a dudas, fue fundamental para que los países industrializados, que durante muchos años se habían negado a asumir compromisos jurídicos en esta materia, tuvieran que acceder a suscribir, en la OCDE, un tratado contra el soborno a funcionarios públicos extranjeros en transacciones comerciales internacionales.

Así mismo, durante los últimos meses, se han dado pasos importantes en el marco de otras organizaciones internacionales,  gubernamentales y no gubernamentales, como la Unión Europea, el Consejo de Europa, la Organización Mundial de Comercio, el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, el Banco Interamericano de Desarrollo, la Cámara de Comercio Internacional y en la organización no gubernamental Transparencia Internacional.

¿A qué obedece esta especie de súbito interés internacional en la lucha contra la corrupción?.  ¿Cuáles son las razones de la incorporación de este tema en la agenda internacional?.  

Sin lugar a dudas, en su origen se encuentran las grandes transformaciones que ha sufrido el mundo durante los últimos años.  Ya nadie discute que estamos en un mundo diferente.  Vientos de cambio derribaron muros y dictaduras y sembraron nuevos valores y legitimidades.  La Guerra Fría terminó y ha surgido la aldea global.   El aislacionismo ya no es una opción viable.  La multipolaridad y la interdependencia son realidades incuestionables.

Sin desconocer que las causas de este impulso de la lucha contra la corrupción a nivel internacional son múltiples y de diverso orden, quisiera destacar que, desde el punto de vista de la agenda de los países industrializados, el tema ha adquirido mayor importancia con el desplome de los sistemas de planificación central y los cambios en el papel del Estado.

En la práctica, estas nuevas condiciones han puesto en evidencia una especie de batalla diplomática entre esos países en la que, en nombre de la ética y de la lucha contra la corrupción, subyace una confrontación muy real por el control de los nuevos mercados.  La razón de ello se centra en la desigualdad jurídica existente frente al tema del llamado “soborno transnacional” pues, mientras en Estados Unidos se sanciona el pago que realicen empresas norteamericanas a funcionarios públicos de gobiernos extranjeros, en otros países no sólo no se castiga esa conducta sino que los sobornos que se paguen a funcionarios públicos extranjeros son causales de descuentos o deducciones fiscales.  Según un estudio, “en la medida en que se eliminan las barreras comerciales y se privatizan monopolios estatales, se ha abierto la competencia internacional por contratos internacionales por más de 200 mil millones de dólares, los cuales van a determinar quiénes construirán las economías del futuro”.

Si bien allí reside la prioridad de los países industrializados, yo diría que en Estados como Colombia, la necesidad e importancia de luchar contra la corrupción tiene que ver mucho más con los temas centrales de este foro:  el desarrollo económico y social y la vigencia del Estado de Derecho.

Numerosos estudios, entre los que se encuentran los del Premio Nobel en economía, Douglas North y de la llamada escuela neo-institucional, han mostrado la importancia de las instituciones para el crecimiento y el desarrollo económico y social.  Las investigaciones realizadas recientemente por Vito Tanzi y Paolo Mauro del Fondo Monetario Internacional han confirmado empíricamente que entre mayor sea la corrupción en un país, menor será la inversión y el crecimiento económico.  Los trabajos realizados por Daniel Kaufman, a quien vamos a tener el honor de escuchar enseguida, también han realizado importantes aportes para la comprensión  de los efectos de la corrupción sobre el crecimiento y el desarrollo.

Según los resultados de la encuesta realizada por el Banco Mundial para su último informe sobre el Desarrollo Mundial, la corrupción fue considerada como el peor obstáculo para realizar negocios en la subregión comprendida por Colombia, Ecuador y Venezuela y, en su conjunto, esta subregión tuvo el peor índice al compararla con todas las demás regiones del mundo en materia de corrupción y estabilidad de sus políticas.

El índice de competitividad del Foro Económico Mundial situó a Colombia con la calificación más baja en la calidad de sus instituciones.  Algo similar ocurrió con el índice que realiza cada año Transparencia Internacional, según el cual nuestro país es percibido como el tercero más corrupto.  Otras encuestas y datos demuestran que las principales víctimas de la corrupción suelen ser los pobres.

La corrupción no sólo es ilegal, también es inmoral en cuanto ataca el sistema de valores de una sociedad.  Entre sus múltiples devastadores efectos, desestimula el trabajo honesto, desmoraliza la sociedad civil y genera una suerte de “sub-cultura del enriquecimiento fácil” como lo hemos podido ver en nuestro país.

Por esos efectos particulares  devastadores sobre el desarrollo económico y social y el Estado de Derecho es que debemos luchar contra la corrupción.  Como un aporte a este Foro, quisiera compartir con ustedes algunas reflexiones sobre la forma como concebimos la lucha contra la corrupción y presentar algunas ideas sobre el tipo de medidas que se debieran promover o adoptar.

La primera reflexión tiene que ver con el hecho mismo que, contrario a lo que algunos creen o afirman, no existe ninguna razón intrínseca, de idiosincrasia, de determinación genética o algo parecido, que haga que los colombianos o los latinos seamos más corruptos que las personas de otros países o regiones del mundo.  Por el contrario, para utilizar la frase de Klitgaard quien es uno de los estudiosos de este tema, estamos convencidos que la corrupción  es más un problema de sistemas corruptos que de personas corruptas.

En segundo lugar, contrario a la aptitud de los perdedores que creen que estamos condenados a convivir con este fenómeno, tenemos la certeza de que la corrupción se puede y se debe atacar y que existen instrumentos, en cada caso específico, para conseguir este propósito.

En tercer lugar, las actitudes fundamentalistas que algunos asumen frente a este tema, no siempre parecen ser la vía más adecuada para combatir de manera efectiva la corrupción.  Por supuesto, es indispensable tener liderazgo político y autoridad moral.  Sin embargo, estas son condiciones necesarias pero no suficientes.  También se precisa acudir a los instrumentos adecuados para conseguir ese propósito.

En cuarto lugar, si bien es necesario castigar de manera severa y ejemplar a los corruptos, esto tampoco es suficiente si no se atacan las causas estructurales que generan o hacen propicia la corrupción pues, muy pronto, otros vendrán a reemplazarlos.  Por eso, se precisan acciones tanto en el frente represivo  o sancionatorio  como en el campo de la modernización institucional.

En quinto lugar, parafraseando a Crozier, habría que decir que la corrupción no se acaba por decreto.  En este sentido, la lucha  contra la corrupción debe entenderse como un proceso permanente y no como el simple resultado de acciones puntuales u ocasionales.  Así como no se puede precisar un solo instante  o acción en que la corrupción  haya surgido o se haya consolidado, tampoco es posible asumir que ella se va a suprimir con un solo acto o decisión.  Por el contrario, se requieren muchas decisiones, en diferentes niveles y con diferentes orientaciones.

Finalmente, la lucha contra la corrupción debe entenderse como un proceso en el que todos tenemos responsabilidades:  el Estado, el sector privado, la sociedad civil, incluidos los medios de comunicación y la comunidad internacional.

No existiendo fórmulas mágicas para acabar con este fenómeno, se requiere tener una política integral y permanente para actuar en las diferentes áreas temáticas sobre las cuales nos vamos  a ocupar en este foro y aún en otras.

Para empezar, es preciso retomar el camino  de las reformas para modernizar el Estado que es la mejor barrera contra la corrupción.  Me refiero a un Estado con un ejecutivo gobernante y una administración pública eficaz, eficiente y transparente; un órgano legislativo legítimo, deliberatorio y fortalecido  en sus capacidades de control político; y una justicia capaz  de investigar oportuna y eficazmente los delitos y castigar ejemplarmente  a los delincuentes.  En este sentido, la separación y el adecuado equilibrio entre los poderes públicos, la existencia de pesos y contrapesos, es esencial para acabar con la corrupción.

Unida a ello está la necesidad de que exista una ética colectiva, unos valores compartidos, un conjunto de normas aceptadas por todos que den claridad y certeza sobre nuestros derechos y también sobre nuestros deberes.  El papel de la familia y de la escuela es esencial para conseguir este propósito.

De igual forma, es indispensable garantizar la transparencia de la administración pública, promover la competencia, suprimir monopolios cuando este sea posible y siempre que no se termine reemplazando un monopolio público por uno privado, introducir el concepto de rendición de cuentas en la gestión pública, suprimir regulaciones y trámites innecesarios, contar con un sistema adecuado de selección de los servidores públicos basado en el principio del “mérito”, reconocer salarios competitivos y estímulos a la productividad, aplicar severos y ágiles regímenes disciplinarios  y asegurar que los procesos contractuales sean transparentes y estén sometidos al escrutinio público.

Otro capítulo fundamental tiene que ver con el Congreso.  Es esencial que éste sea legítimo, que cuente con rigurosos sistemas de control sobre la ética de sus miembros y que no desvirtúe los instrumentos a su disposición y los convierta en simples herramientas de persecución o favoritismo político.

Un tema estrechamente ligado con este, es el que tiene que ver con los partidos políticos.  Experiencias recientes, en diferentes países del mundo, muestran  claramente que su mal funcionamiento  no sólo hace propicia sino, en muchos casos, constituye la causa misma de la corrupción.  Por eso es fundamental que los partidos estén sometidos a un régimen que asegure no sólo su adecuado  funcionamiento, sino también un severo escrutinio sobre sus finanzas y sobre las de las campañas electorales.

No menos importantes son los mecanismos de control en relación con las entidades bancarias y financieras que pueden ser utilizadas como instrumento para ocultar o aprovechar activos  provenientes de actos corruptos.  Las instituciones financieras tienen que saber que deben ser más leales con la comunidad que con el cliente.

De igual forma, es necesario repensar los organismos de control como las procuradurías o contralorías, las cuales deben estar caracterizados por tres condiciones básicas: legitimidad, independencia y eficacia.  La experiencia ha mostrado que estas instituciones en algunos casos no sólo no han controlado la corrupción, sino que han sido  la causa de ella.

El sector privado es parte del problema y también tiene que ser  parte de la solución.  Su colaboración no sólo es la denuncia de los actos  y funcionarios corruptos, sino también en la necesaria lealtad frente al Estado y a la competencia, es absolutamente indispensable.

También es fundamental la participación de la sociedad  civil.  Sin los ciudadanos ningún programa contra la corrupción puede ser exitoso.  Es necesario que funcionen de manera efectiva los instrumentos de control social.

Los medios de comunicación tienen una gran responsabilidad en este campo.  Además de su deber de cumplir  una función  pedagógica  frente a la comunidad, el ejercicio de un periodismo responsable de investigación y denuncia es esencial.

A nivel internacional, la lucha contra la corrupción no puede reducirse al simple combate al soborno internacional.  Esta que es una preocupación legítima de algunos empresarios y de sus países y que tiene efectos negativos sobre toda la humanidad, es apenas uno de los aspectos del problema.

Es necesario avanzar mucho más en temas de cooperación y asistencia judicial, cooperación técnica y coordinación de políticas entre los Estados, las instituciones de la sociedad civil y los organismos internacionales.

La corrupción se ha ido organizando para robarnos a todos.  Para robarle a los gobiernos la legitimidad para gobernar, para robarle a los empresarios la posibilidad de competir en condiciones de igualdad por los mercados, para robarle los recursos y los derechos a los ciudadanos, para robar la transparencia y el equilibrio que debe existir en las transacciones comerciales internacionales.  Por eso se requiere que los estados, la sociedad civil, la comunidad internacional, todos los que de una u otra manera somos víctimas de este fenómeno, también nos organicemos para hacerle frente a ese enemigo común y para ello se requiere que nuestras acciones respondan a unos propósitos y una estrategia integral, coordinada y coherente.

La corrupción, como lo ha dicho el Secretario General de nuestra Organización, no es un camino sin regreso.  Por el contrario, ella se puede y se debe combatir.  Esperamos que este Foro realice aportes de importancia para luchar de manera efectiva contra un problema que está afectando de manera grave el crecimiento y el desarrollo económico y social y la subsistencia misma del Estado de Derecho.  Muchas Gracias.

